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CRÓNICA. 

.Jocos son los sucesos, como de costumbre, de que 
lí|^ puedo dar cuenta á ustedes, mi respetables lectores; 

sin embargo, no he de dejar de cumplir mi com­
promiso. 

Desde el miércoles último se susurrviba entre nuestros 
convecinos la noticia de que lns clases de cabos y sargen­
tos del batallón cazadores de Tarifa, pensaban, "en dia no 
lejano, dar una encerrona. Era de convite, razón muy su­
ficiente para que á las pocas horas de iniciado el pe'nsa-
mlento, corriese, conla velocidad del viento, la noticia de 
la mencionada fiesta, que liabia de tener lugar el jueves. 

Las clases y sargentos del citado batallón, 2omo he­
mos indicado, eran los encargados de luchar con las fieras. 

Y efectivarhente, á las tres y media del precitado dia 
nos hallábpmos en la plaza de toros esperando el comien­
zo de la tiesta; este no .se dejó esperar, y el simpático jo­
ven D. Eduardo Mendoza, hijo del Jefe del batallón, mon­
tando un brioso corcel, salió á pedir la llave, demostrán­
donos, á pes'irdfi su corta edad, su maestría en el manejo 
del noble animal. Tanto el joven i.». Eduardo, como la se­
ñorita doña Aurora Pasalodos. que t'ín acertadamente 
arrojó la llave, recibieron entusiastas y merecidos aplau­
sos. 

Si hubiera de reseñar la becerrada, tendría que ocupar 
un espacio del que no dispongo; así, pues, me limitaré á 
decir que las criaturas, pues así denominó un asistente 
que á mi lado estaba á los novillos, que dicho sea de paso, 
los dos últimos fueron causa de que los aficionados al ar­
te de Pepehillo no pudieran lucir sus habilidades como en 
el primero; esto no obstante, los chicos dam'ostraron áni­
mo y serenidad, que es ló que se puede exigir á aficiona­
dos. 

En una palabra, los encargados de lidiar, aunque mu­
chos, bien; los encargados de ser lidiados regular; la ban­
da del imtallon, como de costumbre, inmejorable; sobre 
las cubiertas de los palcos varia.'s sociedades de capiialis-
tas; la entrada, superó á las esperanzas de la empresa. 

Y varaos á otra cosa. 
El mieccole.s úlítimo, por la noche, la'bella y simpática 

señoritii doua Araceli Nuñez, contrajo el indisoluble la­
zo, con el distinguido oflciai del cuerpo de Carabineros 
D. Ventura Anca y Hernández. 

Les deseo una prolongada luna de miel. 

Todo no ha de ser alegría', todo no ha de ser diversIOD. 
Nuestro querido y respetable amigo el Sr. D. Mari'aiicb 

Ordoñez, cont-núa con la grave enfermedad que há tiem­
po le tiene postrado en cama. 

Dios quiera mejorarlo en breve plazo. 
:* 

* • * 

¡Fuego! ¡Fuego! Oí gritar en la madrugada del domingo 
y como alma que lleva el diablo, me dirigí al sitio del si­
niestro, Plaza Alta, buñolería, y ya estaba todo apa­
gado. 

La función dada el domingo último por la sección dra­
mática del Liceo de Artesanos, estuvo concurrida. Las 
obras que se pusieron en escena, resultaron bien inter­
pretadas y agradaron eu estremo á la escogida concu­
rrencia. 

La torre de hierro cuya instalación hace tiempo se 
anunciaba, quedará dentro de uno.s dias colocada en el 
edificio-ayuntamiento de esta capital. 

Ha regresado de Caldelas de Tuy. nuestro particular 
amigo y compañero en la prensa, D. José Díaz Macias, di­
rector de £1 Orden. 

Sea bion venido. 
* 

Los paseos siguen animados, no obstante de que el cé­
firo se deja sentir desagradablemente. 

CRISTINO. 

A S D i S S O N 

^ ^ A no hay noche; la,sombra tenebrosa 
^^'Dcisvaneciste tú con arduo empeño, 

Y en tu mente brotaron como ensueño 
Rayos de luz espléndida y hermosa. 

La bruma penetraste misteriosa 
I)e los antros, con plácido beleño 
Y aprisionando el sol, te hiciste dueño 
Del brillante fanal en que reposa. 

Hov de su admiración en ;̂ 1 ex,cesQ 
El orbe entona a tu saber fecundó 
El himno sacrosanto del progreso; 

Que ingrato fuere si en letal profundo 
No cantara con mágico embeleso 
La nueva aurora quéi-ilumina al mundo. 

B . SaNTAMARÍAr 
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LA A M I S T A D . 

Á MI n;:i:i!ii)j AMiGO D. R, GONZALKZ MORENO. 

¿P"- 'oN esa abnegación nada común, con esa inm-nsa 
fí. UVA satisfacción ^ vvo deseo que impone la amistad, 
'^^i^'cuando tratirde ofrecer, á quien fielmente It corres-

^'^•ponde. una prueba de acendrado cariño, he de t ra­
zar, sobre el tema que encabeza este articulo, algunas l i ­
neas que, si notoria lian de hacer mi incapacidad, no me­
nos notorio han de hacer el noble fin que á ello me mueve. 

Prescindiendo de ese cúmulo de ficticias y perniciosas 
amistades que para corrupción de la sociedad existen; de 
esa plétora de amiíjns que arrastrándose cual míseros rep­
tiles rinden tributo á la vil hipocresía; prescindiendo, en 
fin, de esas amistades inicuas y bastardas que vician la 
deliciosa atmósfera de la verdadera amistad, solo he de 
concretarme á esta última, esto es. á la que tan estrecha­
mente siempre nos mantuvo y nos mantendrá unidos. 

Ninguna frase, por elocuente que sea, n ngun concepto» 
ninguna acción nos embriaga tan dulcemente como la pa­
labra «amigoo. Todos, al pronunciarla, ú oiría pronunciar-
sentimos una misteriosa satisfacción que no^ podemos 
ocultar, !̂ s tan vulgar y sencilla, como de difícil inter­
pretación. lis tan bella en la forma, como noble y gene­
rosa en el fondo, inspirándose, como el a7/ior, en un afán 
nunca bien satisfecho; pero no llega á tomar jamás, como 
aquel, las proporciones de una ilusión, sino que siempre 
obedece á impulsos propios y notorios por lo que la amis­
tad verdadera es y se hace inexorable. 

Como toda grandiosa obra, es ardua de armonizar; pero 
sólida é inviolable desde el momento en que quedan en­
cauzadas sus diversas corrientes. Nunca, cuando se trata 
de salvar la .situación culminante del que con reciproci­
dad la observa, reconoce sacrificios. Ks su lema convertir 
en ligeras su.sceptibilidades el agravio, la ofensa y el ren­
cor. reconciliar e:i su seno las más fuertes hostilidades y 
atenuar lo grave. Su institución es de suprema necesidad 
en la vida .social y política para el engrandecimiento de i 
los pueblos, porque ella, como hemos dicho, nos trae la 
paz y la armonía, sin cuyos requisitos, no hay progreso, 
no hay civilización. " I 

¡Qué satisfacción, qué tranquilidad de conciencia es la 
que experimentamos al hacer partícipe al amigo de nues­
tras penas y alegría.-*, al confiarle nuestros iníis recónditos 
secretos! La amistad es, á no dudarlo, la que con sinceros 
con.sejos nos guia por los mejores senderos de la vida; la 
que comparte incondiclonalmente con nosotros las dichas 
y los sinsabores; es la que. al tocar el fin de nuestra exis­
tencia. nos consuela dándonos valor para soportar el duro 
trance de la muerte: la que despu-s cierra nuestros ojos; 
la primera en depositar el grandilocuente ramo de siem­
previvas, y es la que. por último, baña con sentidas lá­
grimas la superficie árida de la tierra que nos cubre... 

¡Qué diferencia entre la amistad y la hipocresía! 
Sí. soloun liipócrita es el que, fingiéndose nuestro ami­

go, no sufre las expontáneas sensaci nes quo la amistad 
nos ofrece; el que convierte la nobleza de sus preceptos 
en instrumento vil que le lleve al logro de sus pasiones; 
los que de semejantes artificios se valen, lejos de recono­
cer los grandiosos principios en que se inspira y está ba­
sada, lo que hacen al pretender siquiera invocarla, es 
manchar su nombre y despojarla de sus purísimas inves­
tiduras. 

Debe considerarse, pues, la amistad, como el primordial 
elemento con que cuenta el hombre en su vida moral, en 
el trascurso de sa existencia, puesto que desde la infancia 
es su única, ftel ó infatigable compañera y la que aliento 
nos da para sufrir, hasta vencer, las hostilidades del des­
tino adverso. 

T si estas son las cualidades de la amistad, si son estos 
sus fines, ¿no sientes, cual yo, rebosar el pecho de inmen 
sa alegría al considerar que los lazos que de la misma noí 
unen, solo la muerte podrá deshacerlos? 

jOh, hermosa amistad, bendita seas! 

EUGENIO GONZÁLEZ. 

A . . . 

SOKKTO, A 

nos 

^,'|)jcE en tu abanico escriba una poesía 
'•<tvMe pides, y me causa sentimiento, 
Porque es triste,en verdad,que agiteel viento 
Lo que escribe con fe la pluma mia. 

¡Oh, con cuánto placer yo te diria 
Muchas cosas, mi Ijien, que por tí siento!.., 
De mi alma el crudísimo tormento, 
De mi pecho la bárbara agonía.... 

Y aunrjue sé que me estimas como á amigo, 
Peimitiras que uñ poco más osado, 
Te cuente la pasión que amante abrigo, 

Que te d'ga q u ' siempre te he adorado, 
Y que espero sumiso mi castigo, 
Si es que tanto querer es un pecado. 

CnisTiNo. 

LO QUE 82SNTO. 

•|WW|'E miras, y tus ojos me parecen 
'^M^Dos cielos que á mi vista se levantan, 
Azules cual los mismos, y más bellos 
Que la luz hermosísima del alba; 
Me hablas, y tu voz se me asemeja 
A esas notas seocillas que las auras 
Arrancan en las selvas íi los árboles 
Que vibran á su impulso cual las arpas, 
Y cuando callas y el lenguaje mudo 
De tus ojos me dice que me amas, 
Lo que siento, Isabel, es tan inmenso, 
Que no puede expresártelo'mi alma. 

ANTONIO LÓPEZ MORENO. 

P003SR DF,L ARPA. 

'^ALiú el padre muy temprano 
' ^ A buscar pan á sus hijos, 

Y vuelve al morir el dia, 
Muriendo de angustia y frió. 
—¡Dadnos pan! ¡Tenemos hambre!— 
Claman al verle los niños, 
—¡Dadnos pan, que ya es de noche! 
¡Dadnos el pan que has traído!— 
Inclina el padre la frente 
Y se sienta pensativo, 
Y en torno suyo se agrupan 
Sus tiernos y hermosos hijos!.... 
—Dadme el arpa—dice entonces,— 
Y traen el arpa los niños, 
Y él arranca de sus cnerdas, 
Maravillosos sonidos!... 
Ya no se acuerdan del hambre, 
Ya bailan los pobrécitos, 
Y" del baile fatigados 
Se quedan todos dormidos. 
—¡Dios santo!—murmura el padre — 
¡Ved mis hijos! ¡Ved mis hijos!— 
Y no abrieron más los ojos 
Aquellos hermosos niños. 

Á UN POETA. 

|i™uNQUE críticos traidores 
' ^ H a l l e n en tu obra defectos, 
Alégrate, y no lo llores, 
Que siempre donde hubo flores 
Acudieron los insectos. 

JOSÉ ESTREMERA. 

-•''¿w'iíí! m 



S X J ZS^ZS. 

I J O S STJBÍÍrOS.. 

YH, los saenos! ¿Hay cosa más difícil de soportar que 
íllt^ ik un sueño? 
l ^ A L a miyor parte de las veces, cuan bello es lo que 
-"̂ 5==- se sueña, cuan agradable y cuan feliz, para luego. . 

quedarse á la luna de Valencia. 
Yo tengo un amigo que para no sufrir desengaños con 

los sueños, ha tomado la determinación de dormir con los 
ojos abierfc 'S, üorque así—dice él—necesariamente tiene 
que verse aquello con lo que se sueña. 

Há pocas noches soñaba yó—y nó con los ojos abiertos— 
que el mundo católico me habia elevado á la silla pontifi­
cia. ¡Que feliz fui durante el tiempo que ocupé tan eleva­
do sitial: pero ¡oh desgracia! cuando más orgulloso me 
encontraba sentado en el trono, recibí por conducto de uno 
de mis secretarios, la triste nueva de que me quedan des­
pojar de la sagrada iijvestidura, y víctima de la impre­
sión al hacer un pequeño movimiento, me encontré ten­
dido en el suelo y el quinqué, palmatoria y otros utensi­
lios de dormitorio que me rodeaban, fueron la triste rea­
lidad que se presentó ante mis ojos, en sustitución de 
aquellos magníficos cuadros y colgaduras que adornaban 
ía estancia, pocos minutos antes, cuando yo era Papa. 

Y aquí me tienen ustedes, caros lectores, después de 
haber sido la primera dignidad de la Iglesia Católica, con­
vertido en un triste escritorzuelo, que hallándose redac­
tando el otro dia un artículo, se quedó dormido volviendo 
á ser feliz aunque en muy diverso sentido. 

Soñó que un lacayo elegantemente vestido me entrega­
ba en mi propia casa una tarjeta de la marquesa X, con­
cebida en estos términos. 

¡ i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i » 

= liA MARQUESA X.... E 
; le incita ii cenar esta noche á las nueve. 5 
S Ciiinvo, NÚM. 11. 2 

S i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i * 

Conocia de algún tiempo á la Marquesa cuya belleza 
escultural sobresalía entre la de todas las damas de la al­
ta aristocracia; inútiles eran mis gestiones por cruzar 
con ella siquiera breves frases, y ni una mirada hacia mí 
logré arrancar de sus liermosísimos ojos. 

Algunas veces pensaba: ¿si será para hacer alguna re­
vista de salón?.... ó tal vez.... ¡pero cá!.... en fin, no acer­
taba á esplicarme tanta ventura reemplazando á lo que 
antes liubia sido constante anhelo. 

A la hora prefijada con anterioridad acudí á la cita, y 

f íude vevine sentado junto lí la Marquesa y eontfniDlar á 
a vez que su hermosísimo rostro, los exquisitos manjares 

prevenidos para la cena. 
Durante esta, hablamos sostenido un diálogo conmove' 

(lor; el verbo amar era el principal objeto de nuestra con­
versación. 

Mi brazo ciñó su preciosa cintura, y su aliento embria­
gador se confundía con el mió. Aquellos ojos azules me 
atraian á cada frase que pvonunciaban aquellos labios de 
coral. Los mi os se posaron sobre sus sonrosadas mejillas 
y ¡yo te amo! nos áxgwxQs..,. 

Cuando el éxtasis más halagador se habia apoderado de 
mí, un grito de espanto me despertó. 

¡Oh, aescQíisuelo! Era mi criada que al entrar en mi 
alcoba y verme abrazado á un San Antonio que allí habia, 
cayó al suelo victima de un ter-ible desmayo. 

R. MONTES. 

E P I G R A M A . 

TOtuANoo mí suegra enfermó, 
"^Mi amigo el doctor Abad 
Con S4 ciencia la Sjalvó... 
Desdé entonces, lo':'cj¡ue es yo, 
Ya no ci'eo en la amistad. 

DANIEL ORTIZ. 

NOTICIAS VARIAS. 
En el presente número figura la cabeza de EL IRIS, que 

teníamos encargada. 
Débese su dibujo á la artística pluma de nuestro dis­

tinguido amigo D. Luis Ramos Martínez, primo de nues­
tro querido director D. Arturo Merino y Benitez. 

En el próximo número, publicaremos el retrato del ins­
pirado vate, recientemente coronado en Granada, D. José 
Zorrilla. 

Hemos recibido el último número de Los Madriles, pe­
riódico ilustrado que bajo la dirección del notable escritor 
D, E. Navarro üonzalvo, se publica semanalraente en Ma­
drid. 

Contiene una selecta y variada lectura, así como nota­
bles dibujos y caricaturas del conocido dibujante A. Pons. 

Recomendamos la mencionada revista. 

Las primeras pruebas que practique el submarino Peral 
serán de velocidad máxima del buque llevando á bordo 
todos los acumuladores. 

Estas experiencias serán antes de finalizar el mes ac­
tual. 

Ha empezado á publicarse en Badajoz un periódico t i tu­
lado Za Idea. 

Un espacio doble del que disponemos no seria suficien­
te para contestar, cual merece el asunto, la ADVER­
TENCIA que dicho periódico publica. 

Y todo, ¿para qué? 
Para nuda, puesto que la conciencia del público bada­

jocense ha de ser la encargada de juzgar cual se merece 
la mencionada Advertencia. 

Leo: 
«Un diario de Málaga ha recibido noticias particulares, 

según las cuales se tiene por muy probable que uno de los 
actuales ministros proponga en Consejo la conveniencia 
de conceder al Sr. Casado del Alisal un título de Casti­
lla, con la denominación que parezca más adecuada, t e ­
niendo en cuenta su patriótico rasgo al dar 100.000 ¿uros 
para el submarino Peral.» 

La próxima lotei'ía de Navidad constará de 50 000 bi­
lletes á 500 pesetas cada uno, en decimos de á 50 pesetas; 
distribuyéndose 18.250.000 pesetas en 1.654 premios. 

AM30NÍ.OAD3SS. 

Unos estudiantes de derecho, con el objeto de ver hasta 
donde llegaba el grado de miopía del profesor, introduje­
ron un a¡üno en la cátedra. 

El profesor, al ver aquel bulto en medio de la sala, ex­
clama encolerizado. 

—Siéntese V. inmediatamente con sus compañeros. 

Federico II de Prusia era ateo. Un dia que estaba expo­
niendo sus doctrinas Arnaldo Baculard, exclamó Federico: 

—¿Cómo es posible que aun creas tú en esas tonterías? 
—Señor, contestó el literato—es que necesito creer que 

hay un ser superior á los reyes. 

—¿Marianico, has estado en misa? 
—Sí. madre. 
—¿Has visto al cura? 
—Madre, no he reparado en tanto. 

En una biblioteca. 
¿Podría V. darme cuatro ó cinco diccionarios? 
—;De qué idioma? 
—De los que V. quiera. Son para sentarme. 

Tip. LA Mi«£nvA EXTREMEÑA, Conatituclon, Áíl. 
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ALMACEN DE MÜSiCA 
DE 

A i X T O X I O L L E O O , 
organisia sepilió de la Catedral. 

S O L E D A D , NÚM. 1 7 — B A D A J O Z . 

Grandes descuentos de los precios de catálogo en to­
da clase de instrumentos.—Gran surtido de pianos 
nuevos v de ocasión.—Órganos de Capilla de Alexan-
dre y Maupsety, de París, á precios económicos. Los 
señores Párrocos no tienen necesidad de ajustar en es­
ta casa.—Instrumentos de banda y orquetas, aristo­
nes. acordeones, cuerdas, cañas, etc., a precios redu­
cidos.-Pianos á plazos; cambios con ventajas ai pu­
blico por necesitar pianos usados para alquilar 

COLEGIO OASA-PENSION 
1 a y 2.«EKSEÑANZA Y PKEPAKATOEIO PAEA CARRERAS ESPECIALES 

CLASES nr-: A D O H S O V G I M N A S I A I I I G I I Í N I C A 

l N C O P l P » O R A r > 0 A L I N S T I T U T O 
SAN BLAS, 10, BADAJOZ. 

Cf ARTO AÑO DE SU EXISTENCIA EN ESTA CAPITAL. 

Difeétof, Láo . ©on >Ikriuel ? a ^ y ^a t )uéo . 
Auxiliar uumerario del Instituto 

Director espinjnal, LDO. D. FRANCISCO f-L̂iRTiNEZ CAZORLA (Ptiro) 

Deseando este acreditado Centro de enseñanza con­
tribuir en la medida de sus fuerzas, al mayor adelanta­
miento de los que concurren á las aulas del Instituto, 
establece desde I." de Octubre una sala de estudio, 
donde dichos alumnos, podrán preparar sus lecciones 
bajo la vigilancia de los profesores del Colegio, resol­
viéndoles á la vez las dudas que en el estudio puedan 
encontrar. 

HONORARIOS: '7'50 pesetas mensuales por alumno, 
cualquiera que sea el número de las asignaturas que 
carsen. 

HORAS DE ISSTUMO: de seis á ocho de la mañana y de 
seis á nueve de la noche. 

Se admiten alumnos internos, medio pensionistas, 
permanentes y externos. 

Se facilitan reglamentos y cuantas noticias se soli­
citen de la Dirección del mismo. 

GRAN RELOJERÍA SUIZA 
SE 

>̂ 1 OTOK.^JE OOTVDO 
9, PLAZ.A DE S.AX JUAN, NÜM 9. 

Inmenso surtido en Relojes de O!'0¡_platu, plflqué, acero 
y nikel, poru bolsillo, en todos tumanos, ciuses y precios, 
desde 8 a 1000 pesetas. 

Relojes de pared, en todos formas, preciosas guarnicio-
pes pura sobremesa, y un diluvio en aespertodores, todos 
ellos á precios de fábrica. 

Sigue lu tun acreditado garantía en las composturas 
que se hacen. Nadie puede competir con esta casa. 

¡ÜNUEL"TARTÑ"Y COMPAÑÍA 

y DE PIEDRA ARTIFICIAL. 
Precios al pié de fábrica iguales á los de Barcelona 

y Valencia. 
Pago á 15 dias factura. 

Fábrica de p i n t a molidas f preparadas. 
P R E C I O S E S P E C I A L K S Y SIN C S M P E t E N C I A . 

Pago al contado. 

Calle de Santo Opmingo, núm. 4 9 , 
BADAJOZ. 

la casa n. ' 18 de la Plaza de la Cruz. 

Darán razón,- San Andrés, 6. 

i PRIMERA 
Y REPASO DE LAS ASIGNATURAS DE LA SEGUNDA. 

12. S A N T O DOMINOO, 12 

En este Establecimiento, acreditado por sus buenos 
resultados; se admiten alumnos internos y externos 
de ambas enseñanzas, bajo la dirección de D. Ángel 
Testal y Flores, profesor de primera enseñanza. 

Se admiten alumnos de 7 á 9 de la noche. 
SE DAN LECCIONES A DOMICILIO. 

S A N J U A N , 22 . —CONFITERÍA.—SAN J U A N , 2 2 . 

Todos los dias se expenden dulces y pasteles fi'escos. 

¡ÚLTIMA N O V E D A D ! 
P l a t o S I J C H A R D , con un elegante paquete ó; 

pastilla de chocolate, constituye un caprichoso objeto-
para adornar salas y gaijinetcá. 

PAX-AUGUSTA. 
COLEGIO DE PRIMERA ENSEÑANZA 

y pRKPAnATonio EN I-AS 
asignaturas de la segunda y carrera del Magisterio, 

Pozo, 10. BADAroz. 

^ Admíten.se alumnos internos en la segunda ense­
ñanza, y los que bajo este concepto ingresen, después • 
de verificar su estudio bajo la dirección y vigilancia 
del Director del Establecimiento, D. León Pozas, reci­
birán lección gratuita de las asignaturas que sean ob­
jeto de su estudio. 

COLECIO DE m LUIS MMÍ 
SEGUNDA ENSEÑANZA Y CLASES DE A D O R N O -

niiucino POR 

D O N E ¡ D U A R D O M O R A N T R I A N A » 

Liceflciado en Fílosolia y Letras y Auxiliar del lüstíínio. 

EnesteColegio.se admiten toda clase de alumnos-
de segunda enseñanza privada 

Hay además una clase de estudio para los alumnos 
que acuden á las clases del Instituto. 

Cinco horas de estudeo por diez pesetas mensuales-
de honorarios 

Pídanse informes al Direct u*, 
CALLE CANSADO. NÚM. 32, 
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Se hace toda clase de agremanes, abrazaderas, bor­
las, cordones, flecos y otr infinidad de aplicaciones con 
OTO, plata, seda, estambre y algodón on colores iguales 
a las telas á que haya de servir. 

BAPAJOZ, SAL, 20, BAJOS. 


